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DEDICATORIA:

A todos aquellos que creen en la magia de las palabras y en el poder de los sueños. Este libro está dedicado a ti, lector, que con tu tiempo y tu corazón das vida a cada página. A mi familia y amigos, por su apoyo incondicional y por recordarme siempre que los mundos que imagino merecen ser compartidos. A quienes alguna vez dudaron, porque sus dudas se convirtieron en mi impulso. Y, sobre todo, a la esperanza, que me guía en cada historia y me inspira a seguir creando universos donde tú siempre tendrás un lugar. 
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Capítulo 1: La Cuna del Trueno y la Sangre

El aire frío de la noche debería haberme despejado, pero lo único que siento es una vibración eléctrica recorriéndome las venas, una respuesta instintiva al ruido ensordecedor que proviene del gran salón. El banquete de victoria es una tortura para mis sentidos. Odio el estruendo de los hombres embriagándose, el chocar de las jarras de metal y esa risa gutural de los soldados que celebran la muerte como si fuera una amante generosa. 

Para alguien como yo, la multitud es un veneno. 

Camino a zancadas por el sendero de tierra que lleva hacia la zona baja del castillo, con el dobladillo de mi vestido blanco manchándose de barro. Cada paso que doy es un intento de alejarme del bombardeo sensorial. No solo escucho sus gritos; siento sus mentes. Es una marea física de emociones ajenas: la lujuria rancia de un guardia, la envidia de una cortesana, la fatiga de un sirviente. Sus pensamientos son como susurros pegajosos que intentan adherirse a mi piel. Por eso busco la soledad; en el silencio, soy la única dueña de mi cabeza. 

—¡Lady Isis! ¡Por favor, Lady Isis! 

El grito desgarrador de una mujer rompe el hilo de mis pensamientos. Me detengo en seco cerca de la plaza de las cocinas. El "ruido" mental cambia drásticamente: una ola de pánico puro y desesperación me golpea el pecho, obligándome a contenerme para no flaquear. Corro hacia el grupo de aldeanos que se agolpa en el suelo. 

En el centro del círculo, una madre llora sobre el cuerpo pequeño de un niño grifo, casi un bebé. Sus pequeñas alas, aún cubiertas de un plumón suave y plateado, están empapadas en una sangre roja y brillante que destaca cruelmente sobre la tierra. 

—Estaban jugando. . —solloza un hombre, y su pensamiento llega a mí cargado de una culpa asfixiante—. Uno de los niños mayores perdió el control de su fuerza. . la vara de hierro le ha atravesado el pecho. 

Me arrodillo al instante, sin importarme que la seda blanca y el bordado de oro se tiñan de rojo. Al presionar la herida, mi corazón se hunde. Puedo sentir, con una claridad aterradora, cómo la vida del niño se escurre. La arteria está destrozada, el pulmón colapsado. La muerte no es una metáfora aquí; la siento como un frío sepulcral sentado justo al lado de nosotros, esperando el último aliento para reclamar su premio. 
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 Anhelo. Desesperación. Miedo. 

Las emociones de los presentes me rodean como una tormenta. Mi tío Elian siempre me lo advirtió con gravedad:  "Oculta lo que eres, Isis. El mundo no quiere sanadores por amor; quiere esclavos que derroten a la muerte para seguir matando" . 

Pero miro al bebé, miro sus pequeñas garras apretarse con debilidad contra mi mano, y mi sangre de Diosa ruge ante la injusticia. Soy hija de Asclepio, aquel que desafió el orden natural para traer de vuelta a los caídos. Soy hija de Yemaya, la madre de las aguas que todo lo regeneran y todo lo limpian. 

No puedo dejarlo morir. No hoy. No frente a mis ojos. 

—Atrás —ordeno. Mi voz no suena como la de la joven sobrina del Rey; es una nota profunda, cargada de una autoridad ancestral que hace que los aldeanos retrocedan por puro instinto. 

Cierro los ojos y extiendo mis manos sobre el pecho destrozado. Olvido la discreción. Olvido el peligro. Me concentro en el río de energía que fluye por mi columna vertebral, una corriente de oro y azul que exige libertad. De repente, la oscuridad de la plaza es reemplazada por un estallido de luz blanca y azul eléctrica. 

Mis palmas arden con un calor divino. Siento cómo las células del niño empiezan a vibrar bajo mi tacto, cómo el tejido se teje a sí mismo, cómo la vara de hierro es expulsada centímetro a centímetro por una fuerza invisible mientras la carne se cierra, perfecta, sin dejar siquiera una cicatriz. 

El esfuerzo es brutal. Siento un frío gélido recorriendo mis propios huesos, el precio de arrebatarle un alma al destino. El niño da un grito agudo, un llanto lleno de vida y fuerza que resuena en toda la plaza. 

Abro los ojos, exhausta, y el silencio que sigue es más aterrador que los gritos. 

—¿Cómo. . cómo lo hizo? —susurra un hombre, retrocediendo con el rostro pálido. —Es un milagro. . no es posible. . —los pensamientos de asombro y desconcierto de la multitud se vuelven pesados, densos. No pueden explicar lo que han visto, y esa incomprensión se transforma rápidamente en algo más oscuro. 
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Miro a mi alrededor. La madre abraza a su hijo, pero los demás. . los soldados y los mercaderes me observan con una intensidad que me hiela la sangre. Ya no hay alivio en sus mentes. Hay codicia. Puedo leer sus pensamientos como si fueran libros abiertos:  “Si ella está cerca, no moriré en la guerra” ,  “Vale más que todo el oro del tesoro” ,  “Debo asegurarme de que cure a los míos” . 

Se han dado cuenta de que soy un seguro de vida andante. Un trofeo. Una herramienta. 

Me pongo en pie con dificultad, sintiendo que mis piernas tiemblan. El peso de mi secreto ha estallado. Recojo mis faldas manchadas y empiezo a retroceder, sintiendo cómo sus pensamientos me persiguen, intentando atraparme. 

—Tengo que irme —balbuceo. 

Echo a correr hacia las escaleras principales del castillo, sintiendo las miradas clavadas en mi espalda como flechas incendiarias. Mi respiración es errática. Sé que para el amanecer, la noticia de lo que pasó en la plaza habrá corrido como la pólvora. Sé que habrá hombres planeando cómo reclamarme. 

Subo los peldaños de dos en dos, con el corazón martilleando contra mis costillas. Al entrar en el pasillo de mis aposentos, me detengo un segundo, apoyada contra el muro frío de piedra. 

Estoy aterrorizada. Por primera vez, me siento como una presa en un mundo de lobos que acaban de descubrir el olor de mi sangre. 

Entro en mi habitación y cierro el cerrojo, sabiendo que el mañana no traerá paz. Solo hay una persona en este castillo cuya mente no puedo leer, un hombre que es un muro de fuego y sombras para mis dones. Alguien que, a pesar de su reputación de libertino sanguinario, posee un instinto de protección que es casi tan violento como su espada. 

Aprieto el amuleto en mi cuello, rogando a los dioses que el caos que he desatado no me consuma antes de que pueda encontrar una salida. 

Capítulo 2: El Eco del Rayo

El aire en el salón de banquetes es espeso, saturado por el olor a asado, vino barato y el perfume rancio de hombres que no han visto un campo de batalla en su vida. Detesto este lugar. Odio la forma en que los cortesanos se inclinan ante mí, esperando que el "General de
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Hierro" les regale una anécdota sangrienta para amenizar su cena. Si no fuera por Elian, ya habría incendiado las cortinas solo para verlos correr como ratas. 

Elian es un buen hombre, un rey que sabe lo que es el peso de una espada, pero su corte es un nido de víboras vestidas de seda. Estoy de pie junto a su trono, con la mano apoyada en el pomo de mi espada, sintiéndome como un lobo encadenado en un corral de ovejas. 

—Debemos movernos rápido, Drax —me dice Elian, con el tono bajo y la mirada fija en su copa de vino—. Los Soldados Sombra no desaparecieron simplemente con la caída de su líder. Hay focos de resistencia en el Valle de los Suspiros. Necesito que tus jinetes barran la zona. 

—Mis hombres están listos, Elian —respondo, dejando que una sonrisa irónica y peligrosa asome en mi rostro—. Sabes que me divierte más perseguir sombras que escuchar a este barón contarme por tercera vez cómo su abuelo cazó un jabalí. Dame tres días y no quedará ni el rastro de un rezagado. 

Estoy a punto de pedirle permiso para retirarme a los establos cuando el ambiente del salón cambia. No es un ruido repentino, es una marea de susurros que empieza en las mesas del fondo y se extiende como un reguero de pólvora. Los cortesanos dejan de comer, se inclinan unos hacia otros con los ojos muy abiertos. 

—. . en la plaza de las cocinas. . —escucho decir a una duquesa—. El niño estaba muerto, lo atravesaron con hierro. Dicen que ella simplemente lo tocó y la luz fue tan brillante que cegó a los guardias. 

—Imposible —responde su acompañante—. Nadie tiene ese poder. Dicen que es la princesa. 

Isis. 

Siento un latigazo de curiosidad. ¿Isis? He oído el nombre, la sobrina de Elian, una muchacha que apenas sale de sus aposentos. Pero el rumor que corre no habla de una princesa delicada, habla de algo que desafía la lógica de la guerra. 

Me giro hacia Elian para hacer un comentario sarcástico sobre la imaginación de su pueblo, pero las palabras se me mueren en la garganta. El Rey está pálido. No es la palidez del cansancio, es el blanco cadavérico de un hombre que acaba de ver su propia ejecución. Se aferra a los brazos de su trono con tanta fuerza que la madera cruje. 
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—No. . —susurra Elian, y su voz es un hilo quebrado—. No puede ser verdad. Le advertí. . le rogué que no lo hiciera. 

Elian intenta ponerse en pie, pero sus piernas flaquean. Se tambalea, perdiendo la compostura real frente a toda su corte. Antes de que caiga, lo sujeto por el brazo con la firmeza de un guerrero. 

—¡Elian! ¿Qué demonios te pasa? —le pregunto, bajando la voz para que nadie más note su debilidad. 

—Drax. . —me sujeta la túnica con desesperación, sus ojos reflejan un terror que no le vi ni siquiera frente a los dragones negros—. Ayúdame. Llévame a sus aposentos. Tengo que verla. 

Si los rumores son ciertos. . si el mundo ha visto lo que es capaz de hacer. . está en peligro. 

Todos irán tras ella. 

—¿Quién es ella? ¿La princesa Isis? —frunzo el ceño. No la conozco, nunca me he cruzado con ella, pero el miedo de Elian me resulta contagioso. Mi dragón interior se agita, inquieto por la electricidad que parece haber cargado el ambiente de repente. 

—Es mi sangre —balbucea él—. Ayúdame a llegar antes de que la codicia de estos buitres derribe su puerta. 

No pregunto más. Cruzo el salón sosteniendo a Elian, abriéndome paso entre la multitud con una mirada tan feroz que los cortesanos se apartan como si fuera el mismo segador. Subimos las escaleras hacia el ala oeste, la zona más protegida del castillo. 

A medida que nos acercamos a sus aposentos, siento algo extraño. Mi piel hormiguea. Hay un rastro en el aire, un aroma a ozono y flores frescas que no debería estar en un pasillo de piedra. Es un pulso de energía tan puro que hace que mi propia esencia de tormenta quiera responder con un trueno. 

Llegamos frente a una puerta de madera reforzada. Elian golpea con manos temblorosas. 

—¡Isis! ¡Soy yo! —grita el Rey. 

Me quedo un paso atrás, con la mano en la espada, escaneando las sombras del pasillo. 

Todavía no he visto a la mujer, pero si el rumor es cierto y realmente ha traído a alguien de entre los muertos, este castillo se va a convertir en un campo de batalla esta misma noche. 
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Nadie deja escapar un tesoro que puede curar la muerte. Y yo, por alguna razón que mi instinto no me explica, ya siento que voy a tener que matar a mucha gente para mantener este pasillo en silencio. 

La puerta de roble cruje al abrirse, revelando una abertura estrecha que exhala un aire cargado de esa estática punzante que me ha estado siguiendo por el pasillo. Elian se abalanza hacia adelante, pero yo me quedo clavado en el sitio, como si alguien hubiera vertido plomo en mis botas. 

Allí está ella. 

En el instante en que mis ojos caen sobre su figura, mi mente sufre un cortocircuito. La reconozco. Es la misma mujer que vi cabalgando a toda prisa a través de las puertas del castillo justo antes de que el primer heraldo de los Soldados Fantasma hiciera estallar el caos. 

En aquel entonces, entre el humo y el acero, pensé que era un espejismo, una visión de luz blanca sobre un corcel plateado. Pero hoy, bajo la luz mortecina de las velas de su habitación, la realidad me golpea con la fuerza de un mazo. 

Es pequeña, frágil en apariencia, con una melena de un rubio tan claro que parece tejida con hilos de luna. Pero son sus ojos los que me detienen el corazón: un azul eléctrico, vibrante, que parece contener el núcleo de una tormenta. Es la criatura más preciosa y extraña que he visto en toda mi existencia de guerra y cicatrices. 

Sin embargo, la fascinación se convierte en un fuego negro y corrosivo en menos de un segundo. 

Está llorando. 

Sus hombros tiemblan bajo la seda blanca y veo el rastro de las lágrimas surcando sus mejillas pálidas. El ver de esa forma a un ser que emana tanta pureza provoca un rugido silencioso en mis entrañas. Mi dragón, esa bestia de nubes oscuras, se tensa dentro de mi pecho, enseñando los colmillos a la nada. 

No sé quién la ha herido. No sé si es el miedo a la multitud, el agotamiento de su magia o algún bastardo que se atrevió a ponerle una mano encima en la plaza, pero en este preciso momento, hago una promesa silenciosa y sangrienta: quienquiera que sea el responsable de una sola de esas lágrimas, pagará con cada gota de su sangre. Me da igual si es un cortesano, un soldado o el mismo destino. Los haré arder. 
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—¡Isis! —exclama Elian, envolviéndola en un abrazo protector—. Dime que no es verdad, dime que no te vieron. . 

Me limito a observar desde el umbral, con los brazos cruzados y la mandíbula tan apretada que me duelen los dientes. Ella no me mira, está demasiado perdida en el pánico que emana de su tío, pero yo no puedo apartar la vista de ella. Siento un tirón violento en mi sangre, una necesidad posesiva que nunca he sentido por ninguna de las mujeres que han pasado por mi cama. 

Es una ironía amarga. Yo, el general sanguinario, el hombre que disfruta del estruendo de los huesos rompiéndose, me siento desarmado ante el llanto de una mujer que apenas me llega al pecho. 

Ella levanta la vista por encima del hombro de Elian y, por un breve segundo, sus ojos azules se cruzan con los míos. Siento una sacudida eléctrica que me recorre la columna, un pulso de energía que parece reconocer mi propia naturaleza oscura. En su mirada hay miedo, sí, pero también una profundidad que me dice que ella ve mucho más que un simple soldado. 

Doy un paso hacia atrás, manteniéndome en las sombras del pasillo, actuando como el guardián silencioso que Elian necesita, aunque mi mano no deja de acariciar el pomo de mi espada. El mundo exterior se ha vuelto loco por el milagro que ella realizó, y yo estoy aquí, dándome cuenta de que mi vida como el brazo derecho de Khoran acaba de volverse mucho más complicada. 

Porque ahora, proteger a esta semidiosa no es una orden. Es una necesidad que me quema los huesos. 

Capítulo 3: El Pacto de Sangre y Trueno

El sonido de los golpes contra la madera de mi puerta retumba en mi cabeza como martillazos sobre un yunque. Por un instante, el pánico me paraliza; imagino a la multitud de la plaza, con sus mentes cargadas de codicia, derribando el cerrojo para reclamar su "milagro". Pero la voz de mi tío se filtra por las grietas, cargada de una angustia que reconozco demasiado bien. 

—¡Isis! ¡Soy yo! 
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Abro la puerta con las manos temblorosas. Al verlo, la fachada de control que he intentado mantener se desmorona. Me lanzo a sus brazos, escondiendo el rostro en su pecho mientras el sollozo que tenía atragantado escapa con violencia. 

—Tío. . lo siento. . —balbuceo entre lágrimas, mi voz rota por el agotamiento y el terror—. 

El niño. . se moría. Podía sentir cómo su alma se despegaba de su cuerpo, cómo el frío lo reclamaba. No pude. . no pude simplemente mirar. Lo curé, Tio. Lo curé y ahora todos saben lo que soy. Vi sus pensamientos. . vi cómo me miraban los guardias. Ya no soy una mujer para ellos, soy una propiedad. Una herramienta de guerra. 

Le cuento todo, con las palabras tropezando unas con otras mientras mis lágrimas mojan su túnica real. Le hablo de la luz azul, del calor divino y del silencio sepulcral que siguió al milagro. Sé que no estoy sola. Sé que en el umbral de mi habitación, justo en la frontera entre la luz de mis velas y la oscuridad del pasillo, hay una presencia masiva. 

Es él. Draxkarius. 

Su mente es lo único que no puedo leer con claridad; es un muro de sombras y chispas eléctricas, un incendio contenido que me inquieta y me fascina a partes iguales. Pero en este momento, ni siquiera su reputación de hombre peligroso me importa. Nada importa. Siento que el suelo se ha abierto bajo mis pies y que estoy cayendo hacia un abismo donde seré prisionera de la ambición de los hombres. 

Mi tío me separa un poco de él, sujetándome por los hombros. Su rostro, generalmente sereno, está surcado por líneas de una determinación desesperada. Se gira lentamente hacia el hombre que vigila la puerta. 

El silencio se vuelve tan denso que casi puedo saborearlo. 

—Draxkarius —dice mi tío, y su voz recupera esa firmeza de rey que creí perdida hace un momento—. Acércate. 

Escucho el crujido del cuero y el metal. Drax da un paso al frente, entrando por fin en el círculo de luz. Su tamaño es intimidante, pero es la intensidad de su mirada lo que me obliga a contener el aliento. Me observa con una fijeza perturbadora, como si estuviera memorizando cada rastro de mis lágrimas, cada fibra de mi ser. No hay burla en él ahora; hay una seriedad mortal. 
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—Dime, General —continúa Elian, su voz vibrando con una urgencia solemne—. ¿Qué valor tiene para ti la lealtad que me profesas? ¿Qué precio le pones a la cabeza de tus enemigos? 

Drax frunce el ceño, su voz ronca rompiendo el aire como un trueno lejano. —Sabes que mi espada es tuya, Elian. No pongo precio a lo que ya te pertenece. 

—Entonces escucha mi oferta —mi tío me sujeta la mano con fuerza, y siento un escalofrío al darme cuenta de hacia dónde se dirige—. Te daré todo cuanto poseo. Mi oro, mis tierras, los derechos comerciales del sur. . todo lo que me pidas será tuyo sin rechistar. Pero a cambio, debes llevarte a Isis. Debes casarte con ella y llevarla a tus tierras del norte. 

Me quedo sin aliento. El corazón me da un vuelco tan violento que me marea.  ¿Casarme? 

 ¿Con él? 

—Tío, no. . —intento protestar, pero él me aprieta la mano para silenciarme. 

—Es la única forma, Isis —dice Elian, mirando de nuevo a Drax—. El mundo es un nido de buitres. Si se quedan con el rumor de que eres una semidiosa sanadora, te cazarán hasta el fin de los tiempos. Pero nadie. . absolutamente nadie en todos los reinos, se atrevería a ponerle un dedo encima a la mujer del Dragón de las Tormentas. Eres guerra y muerte andante, Drax. 

Todos te temen. Si ella es tuya, ella es intocable. Sé su escudo, y te haré el hombre más rico del continente. 

Drax no responde de inmediato. Sus ojos azules, tan parecidos a los míos en color pero tan diferentes en esencia, se clavan en los míos. Siento cómo su energía choca contra la mía, un pulso de calor salvaje que me hace estremecer. Me estudia como un depredador que acaba de encontrar la presa más valiosa del bosque, pero hay algo más en su mirada. . un brillo posesivo que hace que mi piel arda bajo la seda del vestido. 

Se queda en silencio, simplemente observándome, y por primera vez desearía poder entrar en su mente, saber si lo que siente es codicia por el oro de mi tío o algo mucho más oscuro y peligroso que acaba de despertar por mí. 

El silencio que sigue a las palabras de mi tío es tan pesado que puedo escuchar el chisporroteo de las velas consumiéndose. Me quedo inmóvil, con el corazón golpeando mis costillas como un pájaro enjaulado, esperando la reacción de Draxkarius. Pero la respuesta no es la que esperaba. 

​[image: ]

El aire de la habitación se vuelve gélido y, de repente, una presión abrumadora llena el espacio. Drax da un paso adelante, y por un momento, juro que las sombras a su alrededor se agitan como nubes de tormenta. Su rostro, antes serio, se transforma en una máscara de indignación absoluta. 

—¿Oro, Elian? ¿Tierras? —La voz de Drax no es un susurro; es un gruñido profundo que hace vibrar la piedra bajo mis pies—. ¿Me estás ofreciendo el tesoro de tu reino como si fuera un mercenario de taberna al que se le paga para escoltar una caravana de especias? 

Mi tío retrocede un paso, sorprendido por la violencia en el tono del General. Yo me quedo sin aliento, observando cómo Drax se yergue en toda su imponente estatura. Hay algo salvaje en él ahora, algo que va más allá del hombre. Su esencia de dragón está a flor de piel. 

—Soy Draxkarius —ruge, señalándose el pecho con un gesto brusco—. Soy la mano derecha del Rey Dragón. He sangrado en tus murallas y he enterrado a mis hermanos en tu tierra. Si crees que necesito tus monedas para hacer lo que es correcto, es que no me conoces en absoluto. 

Se gira hacia mí, y su mirada es tan intensa que siento que mis rodillas van a ceder. Sus ojos, a diferencia de los míos que chispean en azul, son de un dorado fundido, intensos y brillantes como el núcleo de un sol antiguo. Es una mirada que no pertenece a un mortal; es la mirada de un depredador que ve a través de la carne hasta llegar al alma. 

—Proteger a quien está en peligro no es un negocio, Elian. Es el deber de un hombre que lleva fuego en las venas. Lo haré porque ella lo necesita, porque este nido de ratas no merece ni un solo destello de su luz, y porque no permitiré que nadie convierta un milagro en una cadena. Quédate con tu oro. Quédate con tus tierras. Mi honor no está en venta. 

Me quedo aturdida. He pasado toda mi vida leyendo las mentes de los cortesanos, viendo sus ambiciones mezquinas y sus deseos de poder. Pero aquí, frente a este hombre que todos llaman "el carnicero", no encuentro rastro de codicia material. Lo que emana de él es un orgullo feroz y una rectitud que me golpea con más fuerza que cualquier arma. 

Drax da dos pasos largos hasta quedar frente a mí. Su calor es abrasador; es como estar cerca de una forja encendida. Me obliga a levantar la vista, y aunque es brusco en sus movimientos, hay una extraña reverencia en la forma en que invade mi espacio. 
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—Princesa —dice mi nombre con una voz que ha perdido su filo, volviéndose ronca y extrañamente íntima—. Tu tío propone un pacto de sangre. Un matrimonio de protección. 

Pero debes saber una cosa antes de que Elian siga disponiendo de tu vida como si fuera una pieza en un tablero. 

Me sujeta por la barbilla, con una delicadeza que contrasta con sus dedos callosos por la espada. Esos ojos dorados se clavan en los míos, buscando algo en el fondo de mi alma que ni yo misma estoy segura de poseer. Siento un tirón en mi sangre, una conexión que me asusta. 

—Para los de mi estirpe, para los dragones, no existe el divorcio. No hay marcha atrás. No hay "contratos" que se rompan cuando la tormenta amaine. Si te unes a mí, estarás ligada a mi espíritu hasta que mis escamas se conviertan en polvo. Serás mía, y yo seré tu escudo ante el mundo y ante los dioses. 

Siento un nudo en la garganta. La intensidad de su presencia es tal que apenas puedo pensar. 

Sus emociones, por fin, se filtran hacia mí en un atisbo breve: no hay burla, no hay lujuria barata. Hay un hambre posesiva y una determinación inquebrantable de mantenerme a salvo. 

—Te lo pregunto a ti, no a tu rey —continúa él, y sus dedos rozan mi piel con una caricia que me hace temblar—. ¿Deseas esto? ¿Aceptarías a un hombre como yo, un animal de guerra, para ser el dueño de tu seguridad y el compañero de tu destino? 

Miro a mi tío, que me observa con súplica, y luego vuelvo a mirar a Drax. Sé que si digo que sí, mi vida como la conocía terminará. Pasaré de ser una princesa oculta a ser la mujer del hombre más temido del continente. Pero en medio de mi terror, hay una chispa de algo que no puedo explicar. Una atracción magnética hacia el caos que él representa. 

Él es el rayo. Yo soy la tormenta. 

—Sí —susurro, y mi voz suena extrañamente firme a pesar de las lágrimas que aún humedecen mis pestañas—. Acepto. 

Drax asiente una sola vez, y en ese gesto, el destino queda sellado. Elian exhala un suspiro de alivio, pero yo solo puedo sentir la mano de Drax, que ahora se desliza hacia mi nuca, reclamando su lugar como mi protector. . y mucho más. 
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Capítulo 4: El Trato del Dragón

—Sí. Acepto. 

Esa única palabra golpea el aire con la fuerza de un impacto de asedio. Por un segundo, mi mente, entrenada para prever cada movimiento del enemigo, se queda en blanco. No me lo creo. Observo a esta pequeña criatura de cabellos de luna y ojos eléctricos, y el rugido de triunfo que mi dragón lanza en mi interior es tan potente que me sorprende que no me salgan chispas por los colmillos. Elian parece haber rejuvenecido diez años de golpe, soltando un aire que ni sabía que contenía. 

Pero antes de que pueda procesar la victoria, antes de que pueda saborear la idea de que esta semidiosa ahora me pertenece por ley y por sangre, ella da un paso atrás. La calidez de su piel desaparece de mi mano y su mirada azul se vuelve tan afilada como un puñal de hielo. 

—Pero —interrumpe ella, y su voz tiene un temple que me obliga a prestar atención—, hay condiciones, General. 

Alzo una ceja, cruzando los brazos sobre mi pecho. La ironía regresa a mí como un viejo amigo. —¿Condiciones? Princesa, acabo de ofrecerte mi honor, mi espada y el miedo de medio mundo como escudo. ¿Qué más podrías pedir? ¿Que no ronque por las noches? 

Isis no se ríe. No hay ni un rastro de humor en su rostro, solo una determinación que me resulta extrañamente excitante. 

—Acepto esto por mi tío. Acepto para que él pueda dormir tranquilo y para que mi familia no tenga que derramar sangre protegiendo mi secreto —dice, y cada palabra es un clavo golpeando mi orgullo—. Seré su esposa ante los ojos de los hombres. Llevaré su nombre y viviré bajo su techo. Pero no seré su mujer. No compartiremos cama, Draxkarius. Mi lecho es mío y solo mío. 

Siento como si me hubieran arrojado un balde de agua helada en mitad de una fragua. Mi dragón gruñe, herido en su vanidad. La observo, intentando descifrar si habla en serio. Ella es pequeña, sí, pero el muro que acaba de levantar entre nosotros es más alto que las murallas de Draconis. 

—¿Un matrimonio de castidad? —suelto una carcajada seca, cargada de una amargura que no puedo ocultar—. Me pides que me ate a ti, que renuncie a cualquier otra mujer por el resto de
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mi vida según las leyes de mi estirpe, ¿y pretendes que me conforme con mirar tu perfil durante la cena? 

—No he terminado —me corta ella, y ahora se acerca, desafiando mi tamaño—. Conozco su reputación. Sé que no sabe pasar una noche solo si hay una taberna cerca. Pero si acepto ser su esposa, no permitiré ser el hazmerreír de los cuatro reinos. No seré la "pobre princesa" 

mientras usted libera su. . naturaleza con amantes o sirvientas. Me guardará respeto. Si no hay lecho para mí, no lo habrá para nadie. Si usted está de acuerdo con esa soledad compartida, entonces, y solo entonces, podremos casarnos. 

Me quedo en silencio, con mis ojos dorados fijos en ella, brillando como metal fundido bajo la luz de las velas. La tensión en la habitación es tan densa que el aire parece a punto de estallar en chispas eléctricas; es una presión física, un choque de voluntades que hace que mis propios pulmones se sientan estrechos. Mi sangre de libertino, esa que ha buscado placer en mil rincones del mundo y que nunca ha conocido el significado de la palabra "no", protesta violentamente ante la idea de una celda de seda blanca. 

¿Yo? ¿El general que ha tenido a reinas y campesinas suplicando en su cama, viviendo como un monje por un contrato de papel? Mi dragón ruge, ofendido, sintiendo el frío de ese lecho vacío antes siquiera de haberlo aceptado. Pero mi instinto de depredador, ese sentido primario que reconoce a una joya única y divina cuando la tiene delante, me dice que esta mujer, con su orgullo herido y su mirada de rayo, vale más que todas las alcobas del continente juntas. 

—¡Isis, por los dioses! —La voz de Elian corta el aire, cargada de una incredulidad que raya en el pánico. El Rey da un paso al frente, agitando las manos entre nosotros como si intentara apagar un incendio—. ¡Esto es una locura! No puedes pedirle algo así a un hombre como Draxkarius. ¡Es un Dragón, por el amor de los cielos! Estás pidiendo que un volcán se convierta en un carámbano de hielo. Drax es. . él es. . 

—Él es un hombre que acaba de presumir de su honor —me corta ella, sin desviar la mirada de la mía ni un solo milímetro—. Y yo soy la mujer que debe vivir con las consecuencias de este pacto. 

—Drax, amigo mío, no la escuches —me suplica Elian, girándose hacia mí con el rostro desencajado—. Está asustada, no sabe lo que dice. Un matrimonio sin unión es una cáscara vacía, una invitación al desastre. No puedo permitir que te ates a una vida de privación solo
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por protegerla. ¡Isis, retráctate! Estás condenando al hombre que va a salvarte a una existencia que va en contra de su propia naturaleza. 

Observo a Elian de reojo. Sé que lo dice por mí, sé que le preocupa que mi fuego termine consumiendo el castillo por pura frustración. Pero luego vuelvo a mirarla a ella. Isis no parece asustada ahora. Parece una reina dictando los términos de una rendición. 

Me inclino hacia ella, ignorando las protestas de Elian que se desvanecen en el fondo como ruido blanco. La invado, obligándola a sentir el calor abrasador que emana de mi piel, ese fuego que ella pretende ignorar. 

—¿Has oído a tu tío, pequeña? —susurro, y mi voz es un ronroneo peligroso que vibra en el aire—. Dice que esto es una locura. Dice que soy un animal que no puede ser domado por términos y condiciones. 

La punta de mi nariz roza la suya. Puedo ver los destellos azules en sus pupilas eléctricas, desafiando el oro de las mías. 

—Está bien, Isis —digo finalmente, silenciando a Elian con un solo gesto de mi mano libre—. 

Acepto tus términos. Seremos dos extraños compartiendo un nombre y un escudo. Te guardaré respeto y mi lecho estará tan frío como el tuyo. Pero no olvides una cosa. . el respeto es una calle de dos vías. Y yo no soy un hombre que sepa perder lo que considera suyo. Si esta es la guerra que quieres librar, prepárate, porque los dragones tenemos toda la eternidad para ganar. 

La risa de Isis es un sonido breve, afilado como el cristal, que corta la tensión que Elian ha intentado disipar con sus lamentos. Ella me mira, y juro que por un instante el azul de sus ojos brilla con una intensidad que eclipsaría al mismo sol. 

—¿Que los dragones tienen toda la eternidad para ganar? —me responde, y hay una ironía exquisita en su tono, una inteligencia que me golpea con más fuerza que su desprecio—. Qué curiosa forma de ver el mundo, General. Pero recuerde que hasta los dragones más antiguos mueren de frío si intentan anidar en una cima de hielo. Puede que usted tenga la eternidad, pero yo tengo el invierno en mis venas. Buena suerte intentando incendiar un glaciar sin ahogarse en el intento. 
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Me quedo mudo por un segundo, saboreando el veneno de sus palabras. Ingeniosa. Rápida. 

Me ha dado donde más me duele: en mi arrogancia. Me gusta. Me gusta tanto que siento que mi sangre de dragón da un vuelco de pura anticipación carnal. 

Elian, viendo que no hay marcha atrás y que la atmósfera en esta habitación es lo más parecido a un campo de batalla antes del primer choque de espadas, suspira con una mezcla de derrota y alivio. Se endereza, recuperando su porte real, aunque sus manos siguen temblando ligeramente. 

—Que así sea entonces —dice Elian, con voz solemne—. Si ambos aceptáis este camino, no perderemos ni un segundo más. Cada minuto que pasa, el rumor de la plaza se hace más grande. Para el alba, la mitad del reino querrá un trozo de tu túnica, Isis. Y la otra mitad querrá encadenarte. 

Elian se acerca a la puerta y ordena a su guardia personal que traiga al sumo sacerdote del castillo. No un sacerdote de las masas, sino el anciano que guarda los ritos de la sangre y el linaje de los Grifos. 

El tiempo parece dilatarse. Mientras esperamos, me quedo de pie en el centro de la habitación, observando cómo Isis se abraza a sí misma. Parece tan pequeña bajo el peso de su propio destino. . y sin embargo, emana una fuerza que me hace sentir como si yo fuera el que está en peligro. Mis ojos dorados no se apartan de ella. La idea de la "soledad compartida" me parece un mal chiste, un desafío que acepto solo porque sé que, tarde o temprano, todas las presas caen. 

El sacerdote entra. Es un hombre que parece hecho de pergamino viejo y sabiduría amarga. 

No pregunta. Elian le da las instrucciones en susurros y el anciano asiente, preparando un tazón de plata y una daga de obsidiana. 

—Acercaos —dice el sacerdote con una voz que suena como el crujir de hojas secas. 

Tomo la mano de Isis. Está fría, pero en cuanto mis dedos rodean su muñeca, una corriente de estática nos sacude a ambos. Ella respira hondo, mirándome con una mezcla de desafío y resignación. El sacerdote hace un corte limpio en mi palma y luego en la suya. El dolor es un pinchazo insignificante comparado con la marejada de sensaciones que me recorre cuando nuestras palmas se unen, mezclando la sangre espesa y ardiente del dragón con el fluido vital, extrañamente cálido y luminoso, de la semidiosa. 
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— Vinculum Sanguinis. Vinculum Spiritus —recita el anciano. 

Siento una explosión en mi mente. Por un segundo, mi visión se vuelve blanca. Escucho un rugido que no es mío, sino de algo mucho más antiguo que vive en ella, y mi propio dragón responde con un trueno que hace que los cristales de la habitación vibren. El vínculo se sella. 

No es un contrato de papel; es una cadena forjada en el núcleo de nuestras almas. 

—Ya está —dice Elian, su voz cargada de una emoción que no puede ocultar—. Draxkarius, General de Draconis y Señor de las Tormentas, te entrego a mi sobrina. Isis, Princesa de los Grifos, ahora eres la mujer del Dragón. 

Ella retira su mano con brusquedad, envolviendo su palma herida en un trozo de seda. Me mira, y esta vez veo algo nuevo en sus ojos: reconocimiento. Sabe que ahora estamos atados. 

Sabe que el muro que intentó construir tiene una grieta por la que yo pienso filtrarme. 

—Iré a empacar mis cosas —dice ella, dándose la vuelta hacia sus baúles con una urgencia que roza el pánico—. Mis libros de medicina, mis ungüentos, mi ropa. . 

—No —la corto, y mi voz suena con una autoridad que no admite réplica—. No te llevarás nada. 

Ella se detiene en seco, girándose hacia mí con el ceño fruncido y los ojos azules chispeando de indignación. —¿Cómo que no? Son mis pertenencias, Drax. No voy a marcharme solo con lo que llevo puesto. 

Me acerco a ella, ignorando a Elian y al sacerdote que se retiran en silencio. La tomo por los hombros, obligándola a sentir la urgencia que vibra en mis manos. —Escúchame bien, mujer. 

Como dragón, huelo el peligro antes de que se manifieste. En este momento, este castillo es una trampa. Cada segundo que pasas aquí, revolviendo baúles y eligiendo vestidos, es un segundo en el que un espía está mandando un mensaje a sus amos o un fanático está afilando un puñal para "probar" tu divinidad. 

—Pero necesito mis. . 

—Yo compraré todo lo que necesites —le digo, y mi voz se vuelve más suave, más profunda—. Te vestiré con las sedas más finas del norte, te daré los laboratorios más avanzados para tus medicinas y los libros que no existan los mandaré a escribir para ti. Pero ahora mismo, solo te necesito a ti. Viva y entera. 
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Isis me observa, y por primera vez, la resistencia en su mirada flaquea ante la lógica brutal de la supervivencia. 

— Mi mujer —pienso, y la palabra resuena en mi pecho con una fuerza que me deja sin aliento. 

Es una sensación extraña. Soy un huérfano de guerra. Crecí entre el barro de los campamentos y el metal frío de las armaduras. Nunca tuve un hogar, nunca tuve una familia, nunca tuve algo que fuera realmente mío más allá de mi espada y mi voluntad. Y ahora, tengo una esposa. Un ser de luz y misterio con quien compartiré el resto de mis días. 
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